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SAYNETE NUEVO
INTITULADO
E L  CHASCO




C O N  L I C E N C I A  E N  V A L E N C I A  
P O R  J O S É  F E R R E R  D E  O R G A.
AÑO 1 8 1 6 .
Se hallará en la Librería de José Carlos Navarro , calle de la Lonja de la 
Seda : asi mismo un gran surtido de Comedias, antiguas y modernas, Trage- 
á ia s, Autos SacramentaUs , Saynetes y Unipersonal&s,
P E R S O N A S .
T ío  Gordillo. 
Paco,
Ju a n .
Sacristan,
L u isa .
A ntonia,
^  jv iitin n u  1 .  w  B enita.
)2( M inistros  3.  mas. U n M uchacho,
E L  T E A T R O  F I G U R A R A  T I E N D A  D E  C E S T E R O  E N  
la que habrá colgadas algunas cestas ,  canastillos y  escusabarajas-^ 
aun lado habrá una puerta usual: en medio estará  sentado el tio 
Gordillo con un cesto grande  , capaz, de esconder á  un hombre 
dentro y  con una nanjaja hará como que pela algunos mimbres', 
aun lado estarán Paco y  Juan  , sentados y  como trabajando al-' 
guna cesta : y  al otro A n ton ia  y  B enita  con unos manogitos 
de mimbres figurando apartar los ma  ^
los de los buenos.
Todos. Trabajar trabajar trabajemos, 
cestillas castillos canastos y  cestos.. 
Gordi. V iva  la alegría.
L o s  cuatro. V iva
el tio Gordillo , cuanto 
se le desea que v i v a ! (do
Gordi. Bien sabéis que en este honra- 
oficio , paso hi vida 
sobrinos; y  en el ganamos 
sin decir mal de ninguno 
todos para sustentarnos: 
solo la quietud ros quita 
vuestra hermana Luisa ; ha dado 
en querer á un abechucho 
de un Sacristan quien á chascos 
nos rebienta ,  por qoe es 
peor que el M ágico Brocarío, 
V a ya la rd e ,  Marta , Espina^ 
y  Giges: mas sí la mano
G o r í í j . lv iu c h a c h o s ,  pues lam anana 
está fresca demasiado 
para desechar el frió 
en el ínter que almorzamos, 
vaya alguna cantinela 
alegre entre todos.
Loj dos. Vamos.
Vaco. Empezad vosotras chicas 
que cantais algo mas claro 
que en ese asunto ,  este y  yo 
podemos ya ir javilando.
Gordi. V a ya  sobrinas con brio.
la s  dos. Atención que principiamos.
Cantan. No te cases con Cesteros
Paca, que siempre en las m a- 
andan con las varas (nos 
casate con un Peluquero 
que te empolve y  te peyne 
á la moda el pelo.
le llego 3 echar , puede ser 
que no vuelva en este año 
á catuac mas parceinlquís.
A n t.S i e! otro día el malvado 
salió por el artesón 
e a  que y o  estaba fregando.
Paco. Eso fue echarse ea  legía 
como anda siempre manchado.
Juan. Y o  le encontré en la tinaja 
del agua , á modo de Sapo» 
y  dando un gran estornudo 
se convirtió en papagayo.
Gordi. Por lo que tiene de negro 
mas natural era en grajo.
Paco. Por el canon de la y  griega 
le v i  y o  al desesperado 
que asomaba la cabeza, 
fui quedito y  agarrando 
un puchero de agua hirviendo 
todo se lo eché de plano 
en la cabeza , y  marchó 
diciendo: a y  que me han quemado!
Benit. Pues le habrás puesto la chola 
com o melón chino.
Paco. E l  caso •
es para que no le crezca 
el pelo en catorce años.
Sale Luisa. Entrad todos á almorzar, 
que ya  está el almuerzo.
Gordi. E n tanto
ten tu cuenta de la tienda: á Luisa. 
vamos á almorzar muchachos,
Paco. Vam os y  sea diciendo.
Cantan. A  almorzar á almorzar almor­
cemos,
salchicha, adovado, huevos, y  tor-  
resnos. Vanse.
Luisa. Sacristan del alma mía!
j  cómo estás tan olvidado 
de tu L u is a ?  donde estás?
Sale el Sacristan  , por tin es* 
cotillon.
Sac, Ecce mi dueño adorado: 
por tí Luisa de mí vida 
toco yo las chirimías 
y  te baylo las folias 
diciendo con mi bajón 
guiliudon, guilindon, guilíndon, 
B a y  la .
tu eres la aleluya de mí corazoQ*
Luisa. Estás loco ?
Saz. N o  estoy loco
pues estoy enamorado; 
y  como dice el refrán 
no hay hombre cuerdo á ca bailo.
Luisa. Sientate un poco.
Sac. Si haré
y dame hermosa un abrazo 
porque estoy rabiando de hambre 
de amor. (rando !
A n t. al paño.Q^s es lo que estoy mi­
el Sacristan á mi hermana 
la abraza: quedíto, marcho 
á que rais hermanas vengim 
á cogerlos descuidados, 
por que eslo ya es uua infamia 
y  es menester castigarlos. V'ase.
Luisa. Ay I mi hermana nos ha visto 
y  corriendo se ha marchado, 
á avisar .á los demás.
Sac. Déjate de sobresaltos 
y  verás en un instante 
como les pego mil chascos.
Luisa. D e  que modo ha de ser esto 
que ya salen?
Sac. Traniformando
el obrador de C estero  
en eso que estáí mirando. 
D e sa p a r e ce n  Lis C e s t il la s  colga^  
d a s qued a n d o en sn lu g a r  cuh a si 
L u is a  se r e tir a  en tre  los b a s t id o ­
res  , la f  C e s t i l í is  y m im bres en  
que se tr a b á ja  m enos e l C esto  
g r a n d e  : e l S a c r is ta n  se q td ta  
la  so ta n a  y  q u ed a  en tr a g e  
de b otero  com ponien^  
do una cuba.
Retira tú esas Cestillas, 
mientras q'ie y a  disfrazado 
en el trage de botero 
cojo est;i. y  la voy rascando. 
Luisa Y  yo qae tengo de hacer ? 
Sac. Stírá lo mas acertado 
que te disfraces de ciega 
co.'i propiedad remedando, 
una; ciega que en la p!u2a 
suele estáv siempre c-intatido. 
Luisa, y  con que he de disfrazarme? 
Süc. Verás que pronto lo hallamos: 
sabandija de la tierra 
Page m ió , trae un palo, 
una gailarra y  mantilla.
S ube p o r  un e'¿>cotiUon , e l M u -  
chacho ‘V estido de cubielo  , con 
lo que le  p id e  el S a crista n . 
M uíha.Yíi todt) aquí le lo traigo. 
Luiia Daca cubielito mió se viste, 
que gracioso es el muchacho. 
M u l ' I i c j .  Q.iesels otra cosa? 
vStjc No.
Mucha. Fortuna tengas en cuaato 
b;igas. se hunde.
Sac. Bien es menester,
que estamos bien desgraciados.
Luisa. Y  si nos cotíocen ?
Sac, Calla:
siéntate allí y  ve templando, 
que de los riesgos que ocurran 
yo sabré sacarte á salvo.
S ién td se  L u is a  en  un  lado y  é l 
S a c r is ta n  compone la  cuba  , sa~  
len  e l tio  G a rd illo  y  los dem as  
q u e  en tra ro n  con e l , con g a r ­
ro tes  y  al ^ e r  la  m utación  
se suspenden.
Todos. Muera el Sacristan.
Gordi. Que es esto ?
hombres estamos borrachos, 
ó  la tienda del Cestero 
en botero, se ha trocado ?
'Paco. T ío que esta es nuestra casa. 
Ant. Pero no lo scfii los trastos. 
JP'aco. Si ral que- este cesto es nuestro. 
Gordi> Si yo le estaba acabando. 
Juan. M i s  por donde entró esta gente? 
Benit. Y  estas botas 
Sac. Cual los traigo ? ap.
Luisa. Capaces son de espantarse 
con los gestos que yo hago: 
las coplas del Portugués, 
y  el Mdgtco Sevillano.
Sflc*Caballeros que se busca? 
sí ustedes vienen acaso 
á comprar alguna bota 
aquí una estoy acabando.
Paco. N ada querémos señor,
porque nosotros::- si::- cuando;:- 
Sac. Pues mudanza y  no estorbar. 
Luisa. A  señor botero, canto?
Sac. L a  oracion de la Botella 
si es que la sabes.
Paco. Oigamos á los otTOS»
y  mírénolos tattibieti 
para mas asegurarnos.
CrfiJffl Luisa. Es la botella en efecCo 
del cuerpo reformación, 
fandango del corazon 
y  hace revivir los muertos.
A  los mozos dá placer, 
á los viejos dá vigor, 
y  aquí acabó la oración 
por siempre jamás a-nen.
Sac. Tom a ciega U limosna 
que está buena.
Cordi. Vamos claros, 
ó tú eres el Sacristán, 
ó  en su defecto algun diablo, 
que ha barajado la casa.
Suc. N o  hay que dar voces,despacio 
que yo soy él Sacristan 
que tenénoos.
Todos. Muera á palos.
A l '  em bestir a g a rra  e l S a c r is ta n  
d  L u is a  de la mano  , h ú n d en se  
los dos y  se njtiel've e l te a tro  C0‘  
mo a n tes  esta b a  de Cestero'. 
Sac. V en L u isa  y  todo se vuelva 
á su natural estado. húnd¿n» 
Gordi. A h '^ ll  sobrina ! matadla. 
P a co. Com o habemos de matarlos 
si se h m  metido en la tierra- 
como si fueran dos áavos ? 
llámenle dos Granaderos 
( pues los tenemos cercanos,) 
que á matarlos nos ayuden. 
Goídi. Anda Juan vé tu á Uamarros 
V a se  Ju a n . 
que les hemos de hacer harina 
entre todos á balazos.
(Pflco. Saquemos aqu í la mesa
y  acabemos entre tanto 
de almorzar.
E n tr a m e  P a c o  y  G o r d il lo , 
ca n  tina m esa con  b otellas plci'^ 
tos  , p a n  é r c .  y  la po-^ 
nen en  medio.
A nt. L o  que me admira
es que se haya enamorado 
mi hermana de un brujo.
Gordi: Tom a !
sois tan perverso ganado 
que teneis por diversión 
_ el elegir lo mas malo.
S a le  J u a n  y dos G ra n a d ero s  
con fu siles .
J u a n .T lo  Gordillo aquí están yíi 
estos 'dos barales.
Gordi. Brabo !'
Granad. 2. Aquí tiene usted maestro 
los Granaderois mas guapos 
que hay en el regimiento. 
Granad' l .  Q ue es eso ?
¿ hay ladrones, hay  gitanos, 
ó gigantes que matar 
? hay que arruinar á balazos 
algún fuerte , ó  que acabar 
con todo el genero humano ? 
Gordi. N ada de eso.
Granad. 2. ¿ Pues que es 
á lo que somos llamados ?
Paco» A  matar un Sacrístau 
brujo.
Granad, i .  Valiente guisado ! 
ese contarlo ya  muerto, 
con el humo de un cigarro, 
que yo eche.
Pflco. Q ue demontres
de humos que gasta el So!d¿ido.
Granad. j2.Soa áe m uy fuerte tabaco. 
Gúrá/. Granaderos á la mesa 
y  tomaréinos un trago 
mientras vuelve 
el Sacristan^
Todos. Vamos bebiendo 
y  mascando.
A b r e s e  Ja m esa qued a n d o en una  
lin tern a  y  en e l hueco del 
drio  , sen ta d os e l S a c r is ta n  y  
I llù s a  « quedando todos inmo^oi- 
les en la  p o stu ra  que les  coja e l  
'Verso d el S a cr ista n  sea b ebien do  
ó  com iendo , y  luego b a ja n  los  
d os d e la d ich a  lin ter n a  , ella  
con m a n tilla  y  ba sq u in a ,
Sac. Si podéis.
Luisa. En que figuras,
tan raras que se han quedado. 
Sac. Verás como me responden 
por señ.is al ¡r tocando 
con esta paja sus rostros. 
1-uijfl.Lo propio liaré yo.
Sac. 5 Soldados sois gallinas 
los dos? ®
D ic e n  que s í  con la  ca b e z a . 
X.üisa. H ay  como dicea que sí 
entrambos.
Síjc. Llega á tu tic,
Luija. Voy;
tio e4 uste.d hombre honrado ? 
D ic e  que no con la ca b e za .  
Sac. Ve.s como dice que uo.
Luiia. H az que vuelvan,
Sac. Y a  lo hago.
D a  una p a ta d a  y  *vuel^en» 
Todoi. Quien está aquí?
5ac. El Sacristan.
Luisa. Y  su consorte adorado.
Gordi. Date perro: Granaderos 
si se résisre tumbarlo.
Granaderos. Entrégate.
5ac. Q ue si quieres. Corre.
G ranaderos.üo  corras que disparamos 
los fusiles.
Sac. N o  tiréis D e rodillas, 
piedad que y a  estoy postrado.
Paco. Y o  le echo este cesto dencima 
para mas asegurarlo.
A nt. Y o  agarraré esta bribona.
Luisa. Y o  de vergüenza me tapo: 
en que vendrá á parar esto?
Gordi. Trae, tú la Justicia Paco.
l^aco. V o y  corriendo : Granaderos 
con el Sacristan cuidado. Vass,
Gordi. Haced los dos centinela 
al rededor del cesto.
Granad, i . Diablo
que fuera no ha de escaparse.
Granad. 2. Descuíde usted ?enor amo, 
que de entre estos dos cipreses 
ni Merlín ha de sacarlo.
Gordi, A  tí en aquel aposento 
te hemos de encerrar.
Luisa. Amado
Sacristan , libértame.
E n c ie r r a  G o r d illo  a L u is a  en Id
p u e r ta  y  e l S a c r is ta n  saca  la  
c a b e z a  p o r  e l cesto y  dice,
Sac. Luisita ?
Granad, i .  Adentro gazapo.
Granad. 2. Adentro ó catorce postas 
en los cesos te encajamos.
Sac. N o  hay  misericordia?
Granad. 1. No. (entra.
Sac. F uts  adentro nos volvamos. S í
S a len  P a c o  y  M in is tr o s  con p e ­
lu ca s y  som breros en la s  m anes.
Paco. T ío aquí está la Justicia.
Mlmstros. Que tiene usted que man­
darnos ?
úord í.  Entregaros á dos reos
de un crimen m uy feo y  malo.
Granad, a. U n  brujo y  una muger.
Granad, i . Q ue es una diabla y  un 
diablo.
M im itros. Q ue género de hombre es?
Vaco. U n  Sacristan gordo ,  bajo, 
mas astuto que raposa, 
y  mas ligero que un galgo.
Idinistros. Y  en suma que es lo que 
ha hecho ?
'Benit. Darnos catorce mi! chascos.
Ant, A  mi se me pone el pelo 
cuando rae acuerdo tan aho.
M iniitros. Dónde está ella ?
Juati. Allí encerrada.
Ministros. Y  él dónde está?
Granad. 2. A qu í debajo 
de este cestón , y  los dos 
estamos para guardarlo.
M in . I .  Eli pues sacadla á ella, 
y  que vaya declarando.
S a ca  e l t io  Q o rd illo  d e  d o n d e  
encerró á  L u is a  a l Sacristan^  
con la basquin a y  la  man- 
tilla  de ella.
Gordi. sal aquí fuera.
Paco. Guardias , con éste cuidado, 
no se conbierta en mosquíío, 
y  se nos vaya volando,
Gordi. Dw*scubrete aquesa cara.
M in. i .  Descúbrase usted y  veamos 
quien sois.
/
D e ja  c a e r la  basquin a y  m a n tilla ,
Sac. El Sdcrísian soy:
el que intente hacerme daño 
ó se mueba , de repente 
le he de combertir en asno.
Ministras. Favor al Rey.
Granaderox. Tente ó muere.
Vaco. N o  le dejamos tapado 
con el cesto ?
Gordi. A  ver el cesto ?
M in. I.  Levántele usted Soldado.
Granad, i .  Y  que salga algún dragón 
y  me zam bulla ,  canario!
Paco. Y o  le levantaré.
Sac. Cuenta
que hay un talego debajo, 
lleno de piezas de á ocho.
Paco. Mucho nos haría al caso, 
porque andamos por acá 
estos días arrasados.
Gran. 2. Derriba el cesto y  no temas 
que estamos los dos:;-
Paco. Temblando:
yo me animo á levantarle.
Granad. i . P o r  si. sale algún lagarto 
como el que hay en San Ginés, 
apuntemos. Paco. Y a  le alzo.
A l% a e l  cesto y  se <vé un  ta leg o  
atado.
Gor. Como hay Dios que es un talego»
Sac. Ea abridle, é id contando 
la moneda que hay en éL
Granad. 2. Hombre abrelé despacio, 
no sea un cañón de metralla 
y  vamos todos volando.
Paco. Y a  desato : que habrá dentro 
que tanto abulta?
X o  d esa ta  y  sa le e l M uchacho»
Muchacho. U n  muchacha 
pariente del Sacrísran 
que á todos anda chasqueatido.
D á  de p a lo s  á  todos.
Todos. Cogedle.
Sac. H uye braguillas.
Mucha, Y a  vo y  á ponerme en salvo: 
agur agur Caballeros, 
que á rodos beso las manos. 
V a se  ha cien do  cortesía s,
M in. i . N i  M erlín hiciera mas. 
Granad, i .  Si es cosa que causa es­
panto.
Gordi. Granadero, usted temblaba. 
Granad. i . Q u é  es teinblar ?
en estos casos de cólera tiemblo yo 
lo propio que un azogado.
M in. I .  Sacristan dat.e á prisión. 
Sac. M irad  que ha de pesaros 
el intento.
M i m ' í í r o í . Q u é  has de h a c e r n o s ?
Sac. El qué ? que vayan volando 
por el ayre las pelucas de iodos>
X o í  M in is tr o s ' d eben tr a e r  la s  
p elu ca s en g a n ch a d a s d e fo rm a  
que no se ^ ea  , y  á  este  tiem po  
tir a n  de ellas  , quedan do co lg a ­
das en el a y r e , ellos sa lta n  p o r  
cojerlas y  los dem as se rien ,
T&dos. Gracioso paso,
M iniitros. M i peluca ! mi peluca !
Sac. T ap ar  las calvas hermanos, 
porque está el tiempo muy frío 
y  podéis acatarr.aros.
M/r. i . Señores vamos de aquí, 
no nos vuelva micos.
Los otros. Vamos. Vanse todos Minist,
Paco. Cual volaron las p e lu c a s ! 
el cuerpo me he quebrantado 
de reir.
Granad, i .  A  Dios señores, 
que:, nosotros no peleamos 
coQ diablos sino con hombres: 
ven camarada.
Granad. 2. E a  seis años 
no desecho yo de mi 
el susto que aquí he pillado. 
V a n s e  los G ra n a d ero s.
Gordi. Sacristan d.eja de chascos 
y  vete.
Sac. Todo acabado
ío veréis si me otorgáis 
que me dé Luisa la mano.
Todos. Por que nos dejes en paz 
que íe U  dé.
SaU Luisa. Dueño amado, 
toma la mano y  el alma.
Sac. Y a  casé y  sosegaré.
I A y  dulcísimo regalo^! 
por fin eres mia ya.
Paco, y  el Saynete aquí acabando.
Todos. L o gre  por lo divertido, 
de vuestra piedad aplauso.
F I N .
